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PRESENTACION p L presente folleto es la breve recensión de unas sesiones de estu dio habidas durante el mes de febrero. Hemos creído oportuno publicarlas, con el fin de ayudar, a quienes no pudieron asistir a las mismas, a uní conocimiento, aunque sumario, de la labor que compete a la Sección Social de Caritas. Su contenido alcanza aspectos un poco dispares entre sí, pero no deja de constituir un material algo valioso para muchos. Se inicia el estudio con unas reflexiones que propone el Dr. Duocastella sobre la necesidad de derivar todo lo posible la acción de la Caritas hacia lo social, dando unas ligeras pinceladas sobre lo que es característico de la acción benéfica y de la acción social. Siendo hoy día uno de los problemas capitales dentro de lo social, y particularmente en las zonas suburbiales de las grandes capitales, el problema de la vivienda, un técnico en la materia, y a quien com pete uno de los principales méritos en la orientación social lograda en Barcelona coni el barrio de las Viviendas del Congreso Eucarístico, expone sus ideas sobre ello, fruto de larga experiencia. Se pasa luego a un aspecto particular de la labor social de la Caritas, cual es la «investigación social» y siendo un tema afrontado ya por la misma el estudio socioeconómico de las migraciones inte riores y de sus causas, después de una breve exposición estadística de algunas cifras que invitan a seria reflexión, la aportación de un etnólogo nos conduce hacia el conocimiento de algunas señales expli cativas del por qué de ciertos fenómenos sociales que distinguen y caracterizan a cada una de las regiones españolas. Con ello podremos enriquecer, a buen seguro, nuestro espíritu de observación sobre algunos aspectos sociales, cuyo estudio y realiza ción nos proponemos llevar a término y ayudar' aunque parcialmente, a su más pronta y eficaz resolución. 3
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Necesidad de una "A cción So c ia l" en las Caritas Diocesanos



Por el Dr. R. DUOCAS TELLA.—Director Nació-



nal de la Sección Social de Caritas



A) Su fundamento teórico



Es necesario derivar nuestra acción benéfica hacia lo social: 1) Porque ésta resulta efímera. Es semejante a la acción del curandero el cual acude tan sólo a remediar el mal en el momento en que se ha producido y procura aliviarlo de una manera transitoria, pero sin atender a las causas que lo están generando. 2) Porque la función benéfica es inagotable. No se trata ahora de un servicio más, en orden al «dar», puesto que con ello no afrontaríamos el mal en sus mismas raíces. Sustituiríamos de nuevo con nuestras dádivas lo que se podría obtener con el propio esfuerzo de los beneficiarios. 3) Una pura acción benéfica es incompleta y poco humana como sistema Lo que el hombre aprecia no es tanto el volumen de lo que se le da como la «manera» con que se lo ha podido procurar. El hombre busca su bienestar y trata de adquirirlo con su propio esfuerzo. Por otra parte, la evolución actual psicológica del mundo y de nuestro pro pio país exigen poner la atención en los servicios sociales, en detrimento de los benéficos. Un obrero de Francia, por ejemplo, al haber logrado un mayor bien estar económico, se habrá creado, al mismo tiempo, un mayor cúmulo de exi gencias humanas y seguirá, en el fondo, descontento de su situación social. También un obrero andaluz, establecido en Cataluña, en donde ya lleva varios años, y que, por lo tanto, ha llegado a un nivel de vida superior, soportaría con dificultad revenir a la condición social en que se desarrollaba su vida en Andalucía. Aumentan, pues, las exigencias sociales en todas partes y con ello cambia también el proceso de exigencias humanas necesarias para su satisfacción. Más que los bienes en sí, importa fijarnos en la manera cómo el resto de la pobla ción los obtiene. Una limosna no será igualmente aceptada en Andalucía como en Cataluña: la presión del grupo social le da un matiz diverso. Son, por otra parte, y como consecuencia de lo dicho, muy grandes las posibilidades para obtener una máxima aportación de esfuerzos delos propios beneficiarios, en sustitución del que tengamos que hacer nosotros económica mente para socorrer sus necesidades. Veamos, por ejemplo, algunos casos ocu rridos, que nos pueden dar luz sobre ello: 5



O índice



a) En un suburbio de chabolas de Barcelona la mayor parte de sus habi tantes estaban dispuestos, hace unos años, a contribuir con 25 pesetas sema nales, durante cinco años, para la compra en común de unos terrenos en donde se hubiera podido luego edificar unos bloques de viviendas para ellos. Quien capitaneaba aquella acción era un simple tendero del suburbio, cuyo desvelo había captado la confianza de sus vecinos. b) En el suburbio de «Somorrostro», zona de chabolas en las peores condi ciones, en la zona playera de Barcelona, unos jóvenes de A. C. pusieron en marcha una escuela gratuita hace unos diez años. Hasta el día en que se les ocurrió convertirla en escuela de pago (10 pesetas mensuales y luego 15) no aumentó la matrícula de una manera total y se pudo asegurar la asiduidad de los mismos alumnos. c) En un suburbio de Almería se ha formado, hace seis meses, una asocia ción profesional entre los mismos obreros. Viven a duras penas de su trabajo, pero ya han reunido 25.000 pesetas. Con orgullo, y por propia iniciativa, han entregado actualmente 2.000 pesetas de su fondo para una obra benéfica que tal vez podría ser considerada menos apremiante que su propia condición. Y así se podrían aducir otros muchos ejemplos demostrativos de lo que significaría una acción social bien orientada, entre los mismos beneficiarios de nuestra ayuda benéfica a través de las Cáritas. Interesa, por tanto, sobremanera estudiar la «manera» cómo debemos llevar a término nuestra labor social en las zonas pobres de España. B)



Fundamentos práctico-teóricos



La ayuda que estamos prestando tiene tan sólo de «social» lo que repre senta como ayuda «a la sociedad»; pero, por otra parte, está creando una si tuación ficticia. Ha tenido sus ventajas; pero tiene también sus inconvenientes. Así, pues: 1) Ha vitaminado el organismo social. Unos miles de millones de calorías le han sido proporcionadas diariamente a una séptima parte de la población española. 2) Ha prestigiado e impulsado el organismo nacional de la Caridad en España con una fuerte trabazón entre ella y las Cáritas Diocesanas. Puede, además, ayudar de una manera eficiente a las Cáritas más pobres. 3) Ha dado nacimiento a muchas Cáritas Diocesanas. Ha aumentado las posibilidades de todas ellas, dándoles una consistencia orgánica desconocida anteriormente. 4) Ha permitido incorporar la Cáritas Nacional dentro de la gran familia de la organización de Caridad de la Iglesia Católica, de la cual la Cáritas Es pañola es miembro dinámico y muy respetado. 6
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Inconvenientes



1) Ha retraído a muchos de un mayor esfuerzo personal para alcanzar unos bienes alimenticios. 2) Ha contribuido a crear una ficticia situación de bienestar que sufrirá un grave colapso en algunas diócesis el día que desaparezca dicha ayuda, creando un inesperado y grave problema social. 3) Planteará, tal vez, problemas para el futuro de algunas Cáritas, que no han alcanzado aún la solidez necesaria, en vistas a consolidarse a sí mismas (organización, oficinas, personal y su sostenimiento). ¿Cóm o afrontar el futuro?



a) Aprovechando los medios económicos que nos ofrece la A. S. A. y los beneficios de los propios recursos diocesanos, para ir creando instituciones que puedan valerse por sí mismas. b) Vivificando el organismo social por dentro. Es decir, sustituyendo el valor «dádiva» (alimentos, vestidos, etc.) por el esfuerzo personal de los pro pios asistidos. Tal sustitución se obtiene: 1) A través de un mecanismo de orden psicológico, cual es el incremento del estímulo personal con la intervención gradual de los interesados en la crea ción y gestación de sus propios servicios. 2) Con las ventajas económicas que se desprenden de toda realización en plan cooperativista. Las realizaciones que son posibles, en este sentido, son muy amplias y tal vez las únicas que pueden resolver el futuro de una manera efectiva. Dos caminos pueden abrirse: 1) Creando servicios sociales dentro de las propias Cáritas, sea deriván dolos o radicándolos en los «Centros sociales», sea fuera de ellos. 2) Coordinando los ya existentes dentro de las Cáritas o bien fuera de ellas, para darles mayor eficacia y más rendimiento. Los «Centros Sociales» de suburbio o barrio



La fórmula que apuntamos y consideramos más efectiva para canalizar toda una acción social en las zonas económicamente débiles, es la de poner en mar cha instituciones que denominamos «Centros Sociales». Existen en el extran jero y también en algunos lugares de España. 7
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En ellos podrían fijarse algunos servicios básicos (adecuados siempre a las necesidades del enclave geográfico que tratan de servir) y, a partir de ellos, podría iniciarse toda una labor de conexión y relaciones sociales en plan cons tructivo, en favor de sus habitantes. Podrían constar, principalmente, de un salón de reuniones, útil para con ferencias, recreaciones, cine-club, lecturas, etc., y anejos ai mismo, algunos departamentos utilizables durante el día para guarderías y escuelas de preaprendizaje, y de noche, para escuelas de hogar o de carácter profesional para jóvenes. Y también, servicios cooperativos y oficinas diversas (consultorio jurí dico, familiar, médico, colonias de vacaciones, deportes, etc.). Un elenco de los SERVICIOS SOCIALES que podrían ser puestos en mar cha, según las necesidades locales, podría ser el siguiente: Guarderías o Casas de infancia. Cooperativas de consumo. Cooperativas de crédito para la adquisición de ciertos artículos o servicios. Servicio de ahorro popular. Colonias de vacaciones. Comedores o cantinas populares. Servicios de orientación jurídico-social. Escuelas del hogar, nocturnas, para jóvenes. Escuelas de preaprendizaje.. Bibliotecas populares, cursillos, conferencias. Residencia de obreros. Dispensarios sociales. Servicios asistenciales de migración. Las FORMULAS más adecuadas para llegar a ello pueden ser varias: 1) Formar un núcleo inicial de «asociados» alrededor de una obra inci piente o, simplemente, creando una «asociación de familias o de vecinos», con una Junta y cotización correspondiente. (En los suburbios de Bilbao están naciendo éstas por generación espontánea, y se demuestran muy eficaces.) 2) Crear una obra asistencial determinada, o bien ampliar alguna de las que ya existen, afianzándola con el traspaso de responsabilidades de sus fun dadores (catequistas, parroquia, religiosos...) a los mismos «socios beneficiarios» Dar, para ello, un margen muy amplio a la iniciativa de los asociados, na precipitándose demasiado en vistas a la «eficacia» de los servicios, adelan tándose a sus propias decisiones y sugerencias. 8
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«Casas sociales» diocesanas



En alguna diócesis es probable que surja inmediatamente la conveniencia de crear un Centro Social de ámbito diocesano (diócesis de carácter rural so bre todo), para atender a problemas de mayor envergadura que afecten a toda la diócesis. Consideramos que el organismo rector de los futuros Centros Sociales de suburbio o barrio deberá conectarse y ser apoyado por la Sección Social de las Cáritas Diocesanas, o bien por la Casa Social Diocesana que asumiera sus funciones. Los elementos dirigentes



Surge inmediatamente, y con carácter de urgencia, la necesidad de hallar hombres que puedan suscitar y dirigir tales agrupaciones sociales. Es ésta una de las principales preocupaciones que deben asumir las Cáritas Diocesanas, ya que la función social no puede resolverse tan sólo con el dinero. Y es aquí donde hay que poner la máxima atención Por lo que se refiere a la parte femenina (y para atender a los servicios socio-asistenciales de estos Centros), se ha prevenido ya (y es una de las accio nes en la que se halla comprometida la Sección Social Nacional) la promoción de Escuelas de Asistentas Sociales. Serán ellas los elementos más capacitados, social y apostólicamente, para asumir su dirección. Por lo que se refiere a los varanes nabrá que echar mano, de momento, de catequistas con verdadera vocación, capacitándoles para ello a través de «cursillos especiales» y de los elementos de la HOAC, o bien de las Herman dades de Trabajo, donde éstas existan. Hay sólo una Escuela de Asistentes Sociales en toda España. Si en algún sitio existe ya una acción similar a la de estos Centros Socia les, hay que dejar libre el campo y llenar los vacíos donde éstos existan. Pero sí interesa poner algunos en marcha para poder servir e influenciar eficazmente el conjunto de Centros Sociales existentes y hacer más eficaz y fácil la labor coordinadora y de prestación de aquellos otros servicios comple mentarios, a los que no podrían llegar unos simples Centros dispersos por sí solos (servicios de prensa, cooperativas de consumo, de crédito, conferencias, cine-club, etc., etc.).
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Los problemas bási cos en la V iv ie n d a



Por D. JA IM E N U A LA R T



Asesor Técnico de la Gestoría Municipal de la Vivienda de Barce lona



Los problemas básicos que se nos plantean al enfocar la cuestión viviendas, chocan inmediatamente con dos dificultades principales: la falta de buena voluntad y la financiación con sus fórmulas más adecuadas. El problema principal estriba en el fallo de la ley de la oferta y la deman da en la cuestión de la vivienda, y éste, a su vez, radica en el hecho de que las viviendas, en la actualidad, no son rentables. Si el espacio vital que se consi dera como tipo es de unos 70 metros cuadrados, su construcción representa un capital de 120.000 pesetas, que, al 6 por 100 de rentabilidad, resulta insoste nible, excepto en el caso de que el propietario sea a la vez el usuario de la misma. Por tanto, los cánones de la antigua economía tradicional resultan inapli cables. Es preciso, pues, abrir nuevos caminos, estimulando al obrero hacia la propiedad: ahí entra de lleno el problema que llamamos de buena voluntad, que aún no ha desaparecido del todo... En este aspecto, en Barcelona se han hecho interesantes experimentos. En uno de los suburbios más miserables se hicieron sondeos en este sentido y se hallaron más de 300 barraquistas dispuestos a aportar 25 pesetas semana les, durante cinco años, para formar el capital necesario para la construcción de viviendas dignas. Y en otro estrato superior, en las Viviendas del Congreso Eucarístico, no hay en la actualidad quien no esté dispuesto a aportar las 15.000 pesetas que se requieren para solicitar una vivienda. Y es que el deseo de vivir dignamente, de tener un hogar, es inherente al hombre. Y todo cuanto se dirija a apoyar y fomentar este deseo ha de tener forzosamente, un buen éxito. El problema de la financiación también en el fondo, se reduce a un pro blema de buena voluntad. Buena voluntad para hallar la fórmula satisfactoria, entre las muchas que se pueden proponer. El ahorro popular, por ejemplo, que en España representa un capital de 20.000 millones de pesetas, y que se destina generalmente a la financiación de obras no sociales, podría ser dirigido en este sentido. ¿No sería acaso pre ferible que las Cajas de Ahorro invirtiesen su capital en mejorar la situación del obrero, bien a través de la creación de empresas industriales, o facilitando la construcción de viviendas? n
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Otra solución, y acaso la más factible, es la fórmula cooperativista. Esta tiende a aunar el esfuerzo de constructores y usuarios, evitando pérdidas inúti les y contraproducentes. Unaj cooperativa de este tipo existe en Barcelona, entre los funcionarios del Ayuntamiento, que está dando excelentes resultados. Asimismo, se pone actual mente en marcha en esta ciudad una Oficina de Información y Orientación en este sentido. Las Cooperativas de Vivienda pueden ofrecer tres tipos, respondiendo a tres tipos de necesidades: 1. Construcción de barrios de adaptación, destinados a los más humildes barraquistas. 2. Barrios de recepción, para los cuales las Cooperativas se podrían limi tar a facilitar solares y materiales a precios asequibles. 3. Barrios dirigidos, a base de verdaderas cooperativas de construcción. En los 1 y 2 se persigue suscitar un espíritu social que les ayude en su pro moción social y les enseñe a convivir con sus semejantes. Con el tercer tipo se persigue que sea la misma yuxtaposición de los dis tintos «grupos sociales» la que promueva la ascensión social. Que el contacto entre unos y otros acelere el «relevo» de tradiciones, costumbres y sistemas de vida, necesarios para que se produzca la perfecta fusión. Ahora bien, esta fusión sólo se producirá si existe un «núcleo dirigente» que la fomente, o del cual dimane aquélla. (En el grupo de Casas Baratas Aunós, de Barcelona, a pesar de los veinticinco años que lleva de existencia, no se ha logrado todavía aquella fusión, debido a la falta de este «núcleo» aglutinante.) Por tanto, para conseguir que se formen barrios homogéneos, es preciso crear núcleos de vida social que centren el interés de los habitantes. Un buen ejemplo de ello nos lo dan, otra vez, las V. del C. E., de Barcelona, para for mar las cuales y dotarlas de un equilibrio social se apoyaron sus creadores en dos núcleos vitales: a), los naturales de la región, y b), los militantes de A. C., para que actuaran como pilotos y dieran la tónica a todo el barrio. Sin estos núcleos de vida social, que deben dar la pauta a todos los habi tantes del grupo, la vida cristiana se hace difícil, por no decir casi imposible, pues se topa siempre con la falta de intercomunicación y las ideas, por bellas y buenas que sean, no hallan eco.
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Características socio-económicas de las distintas regiones españolas



Por D. R A M O N D O V A L



Adjunto de la Sección Social de Cáritas Espa ñola



La actual división en provincias no responde siempre a la realidad de las regiones naturales, ni aun de las históricas. Ambos conceptos no siempre tienen coincidencia geográfica. Han influido en eho multitud de hechos, algunos de los cuales habría que buscar en los remotos tiempos históricos: así los casos de las provincias de Lérida, Alava, Logroño, Asturias y Santander, provincias que pertenecen a regiones naturales distintas de aquéllas a las que históricamente vienen vinculadas; y el caso de Albacete, en donde solamente una pequeña parte de la misma pertenece a la región murciana. Esta diferencia es causa de disparidades, no sólo entre unas provincias y otras, sino también en el seno de las mismas, y obedece a varios factores de tipo económico, geográfico, demográfico, etc. Entre todas las provincias españolas hay una evidente diferencia, marcada principalmente por su configuración geográfica, por su situación costera o interior, por la mayor o menor riqueza de su suelo, por la explotación más o menos concienzuda a que han sido sometidas... Y como consecuencia de ello se nota una marcada diferencia de población entre unas y otras. En algunas provincias se produce un fenómeno de concentración de po blación, mientras que en otras no se llega a absorber el crecimiento vegetativo, e incluso, en 17 de ellas disminuye la población en su cifra absoluta. Este desplazamiento de la población guarda una relación estrecha con el grado de industrialización y de mejora de los servicios, por lo que se puede considerar que la causa fundamental de estos movimientos migratorios reside en el escaso desenvolvimiento de la agricultura española, que, referida al año base de 1929, queda a un nivel del 90,3 por 100, que contrasta con el índice industrial, de 271 por 100, y el de producción total, que es de 179,9 por 100 Esta situación estacionaria de la agricultura frente a una industria y unos servicios que avanzan a buen ritmo, ha motivado una serie de desplazamientos de la población de la agricultura a la industria y a los servicios, que se refleja en las siguientes cifras, calculándose que la población activa en 1957 se des compone en: 13
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VARONES



MUJERES



TOTAL



Sector agrícola ....... ........................ '. .. , 4.783.339 4.783.339 Sector industrial ................................... . ... 2.812.937 3.336.025 523.088 Sector servicios ... ............... ............. 3.166.622 1.013.002 2.153.620 11.285.986 Total población activa ... ......... 9.749.896 1.536.090 y que en 1972 la cifra de población activa agraria habrá descendido a los 3.750.000. Vemos, pues, que la población agrícola representaba, en 1900, el 66,34 por 100 de la total activa; en 1910, el 66 por 100; en 1920, el 57,3 por 100 ; en 1930, el 45,3 por 100; en 1940, por influencia de la guerra, sube al 50,5 por 100; en 1950 baja al 47,57 por 100, y en 1972 se teme baje al 29,3 por 100 de la pobla ción activa total. Las cifras absolutas permanecen prácticamente estabilizadas: 4.392.327, en 1900, y 4.783.339, en 1957, deduciéndose de ello que todo el crecimiento vege tativo se ha desplazado a las ciudades, para incrementar los sectores industria les y de servicio, y que esa tendencia de la población ha de mantenerse en el futuro, con sus consecuencias de formación de suburbios y escasez de viviendas y servicios en las zonas receptoras, siempre que no se logre romper el estanca miento de la producción agrícola o una dispersión sistematizada de las indus trias y servicios, dando por resultado la concentración humana que venimos no tando en las capitales, junto con cierta escasez de mano de obra eventual en la agricultura, formándose así las dos características socio-económicas que distin guen las regiones españolas. Regiones de atracción como Barcelona, Vizcaya, Madrid, Guipúzcoa, Valen cia, Cádiz, Sevilla y Oviedo, que presentan fuertes porcentajes de industriali zación (92,31 por 100, Barcelona; 90,61 por 100, Vizcaya; 90,63 por 100, Madrid; 94,03 por 100, Guipúzcoa; 66,19 por 100, Valencia; 64,78 por 100, Cádiz; 63,40 por 100, Sevilla, y 75,97 por 100, Oviedo), una agricultura de gran rendimiento por hectárea, fuertemente especializada en Sur y Levante y familiarmente estabi lizada (caseros en el Norte, y «hereu», en Barcelona), que va manteniendo rela tivamente constante la población agrícola, no dándose otra excepción que Madrid, cuya agricultura, aun cuando próspera, sobre todo en la región del Tajo y del Jarama, no reúne ni las características de especialización del valenciano ni ins tituciones estabilizadoras, como las casas pairales del «hereu» catalán, ni los caseríos vascos; pero que presenta el índice de concentración de capital más elevado de España (en el año 1955, el saldo, positivo de sus transferencias con las otras provincias fué de 4.579,66 millones de pesetas, equivalentes al 11,83 por 100 de su producción total.) Regiones de emisión como Jaén, Granada y Almería, en el sur ; Albacete, Cuenca y Toledo, en. el centro, en las que, al igual que ocurre en todas las que disminuyen de población nos encontramos con los datos invertidos. Escasos coe ficientes de industrialización (42,7 por 100 en Jaén, 36,10 por 100 en Granada, 38,6 por 100 en Almería, 36,7 por 100 en Albacete. 20,2 por 100 en Cuenca y 28,6 por 14
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100 en Toledo), que contrastan con los altos de las zonas de recepción, con una agricultura en su mayoría dedicada a los cultivos extensivos, como son el vino, cereales y olivos, carentes de estructuras estabilizadoras (no hay nada seme jante al hereu o al casero) y en la que coexisten los minifundios extenuantes con los latifundios, débilmente mecanizadas, y que como consecuencia de ello y de la clase de cultivos y poca intensidad de los mismos, durante ciertas temporadas (siega, vendimia y recogida de la aceituna) necesitan gran cantidad de mano de obra que no tiene ocupación constante en el resto del año. Si a ello añadimos que todas estas provincias, por varias razones largas de enumerar, presentan una gran carencia de capitales, hasta el punto que todas ellas son deficitarias en sus transferencias con las demás provincias, estimamos fácilmente que sus con diciones socioeconómicas no son propicias a una estabilización de la población ya que sus habitantes tienen un nivel medio inferior a los de las regiones recep toras, y la carencia de capitales de inversión que en ellas se observa impide que el ritmo de crecimiento de su riqueza sea suficiente para crear los puestos de trabajo necesarios para absorber el incremento anual de población. Por ello tiene que elegir entre una disminución de su nivel de vida o la emigración, y es lógico que adopte esta segunda solución. Entre ambos extremos examinados nos encontramos con algo más de una veintena de provincias en las que los índices estudiados están en un grado in termedio, lo que se ve reflejado casi exactamente en sus movimientos de pobla ción, con coeficientes mayores o menores de emigración, según sea su grado de industrialización y de rendimiento medio de su agricultura, por lo que considera mos esencial, al estudiar los movimientos migratorios en su conjunto, la obten ción de datos referentes a los ingresos y rendimiento medio de los diferentes sec tores económicos, los cuales nos darán la auténtica configuración social y econó mica del territorio estudiado, y que en gran parte determinará sus posibles movi mientos de población.
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Presupuestos Etnológicos que hoy que tener en cuenta al realizar un Estudio Sociológi co sobre una Localidad o Región.



C ultura



y



Por el Rvdo. D. FELIPE DE BARANDIARAN—-



Profesor del Seminario de Vitoria



S ociedad



La realidad social ofrece un reverso y un anverso. Lo social, por una parte y por la otra lo cultural. Lo cultural es un complejo creado por el hombre como respuesta a sus necesidades materiales y espirituales. Es un ajuste que el hombre realiza con su medio ambiente físico, biológico y humano. La casa, las técnicas de alimentación, de vestido, de explotación de las tierras o de transformación de materias primas, etc., constituyen la base material de la cultura. La religión, la moral, la ciencia, el arte, etc., forman el complejo espiritual de la cultura. Cultura y sociedad, lo cultural y lo social, se interfieren y se condicionan. T r a n s m is ió n



de la cultura



La transmisión de la cultura en la sociedad, y la adaptación del hombre a la cultura, se realiza a través; de dos mecanismos: el de la socialización y el de la aculturación. A través del mecanismo de socialización, el niño aprende a tomar contacto con las realidades sociales que le rodean. Primero en la familia, luego en la es cuela, en su vecindad, etc., el niño aprende a distinguir los estatutos y los roles que distinguen a los hombres en sociedad, penetra en la organización social. Esta fase de socialización del niño es importante para el futuro. Las actitu des posteriores del hombre quedan orieñtadas, básicamente, en esta edad. Sobre todo, hasta los cincos años, su plasticidad es muy grande. A través del mecanismo de aculturación, el hombre aprende a manejar las técnicas, y se incorpora espiritual y emotivamente a su grupo. Esta aculturación produce crisis en el adulto cuando su espíritu o su existencia se confronta con otra cultura distinta. Esto es lo que ocurre a los emigrantes en países de inmi gración, cuya cultura es heterogénea en relación con la adquirida por ellos en la infancia. Ante este último fenómeno, el hombre puede adaptarse, o tratar de adaptarse algo al nuevo ambiente cultural, y también puede recluirse en sí mis mo y fracasar. En cualquier caso, el meollo cultural básico, adquirido en la in fancia y juventud, siempre permanece. Zona



urbana y



Z ona



rural



En la zona urbana, la complejidad cultural y la variedad de modelos cul turales es grande. Los grupos de inmigrantes de distinta nación o región, los grupos de clases sociales, etc. Esta complejidad varía en relación con la ciudad, según sea ésta una gran urbe o una pequeña villa, si es industrial o si es el centro comercial de un área rural, etc. 17
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En la zona rural, la cultura es más homogénea en todos los individuos que componen la comunidad. Y la presión social actúa con una fuerza que está en relación, muchas veces, con el mayor o menor apego a la tradición. Asi se explica la diferencia que implica una adaptación del hombre a uno u a otro ambiente, y la dificultad que pueden experimentar los que proceden de la zona rural al pasar a una ciudad o zona urbana industrial (por ejemplo, los de una región como la extremeña, al pasar a Vizcaya). D if e r e n c ia s



c u ltu r a l es e n



E spañ a



Ejemplos de la adaptación del hombre a su medio ambiente físico, bioló gico y humano, dentro de España, nos la dan las diferencias regionales, en orden a la cultura: 1) Los tipos de construcción de viviendas rurales, tan distintas en unas y otras regiones. 2) Organización y valores de la familia, tan variadas, a pesar de su aparente uniformidad. 3) Las técnicas del vestido, sobrecargadas en Castilla la Vieja y León, ricas en la región mediterránea y sobrias y simples en el País Vs ico y en todo el Norte. 4) La organización económica de la vida rural, con características peculiares en cada región 5) Las manifestaciones del arte popular, en la música, en la poesía en la ornamentación 6) Las diferencias en cuanto a la vida; conceptos y formas de apreciar la religión. L as



d if e r e n c ia s c u ltu r a l es y la m ig r a c ió n



Cuando un emigrante es trasplantado a una zona culturalmente distinta sufre un choque cultural que le pone en trance de realizar una reflexión sobre su nueva situación. El resultado puede ser feliz o constituir una «frustración». Una y otra solución dependen de varias circunstancas. Giraud y Stoetzel hacen referencias a ello en su conocido trabajo sobre la emigración. Entre las condiciones que pueden favorecer o no a la adaptación de los inmigrantes en la zona de destino, se encuentra como factor muy importante la actitud de los nativos, con respecto a los advenedizos. Y esta actitud viene, frecuentemente condicionada, precisamente por esta diferencia cultural, que hace que el grupo más* culto de los dos, se sienta superior al otro. CONCLUSION



Todo lo dicho viene a parar en esto: es necesario que, tanto los investiga dores, como los que se dedican a la acción entre inmigrantes, tengan un cono cimiento de las realidades culturales diversas, a fin de ayudar al hombre en su vida humana, y a la Iglesia en su misión apostólica. 18
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CRONICA EN EL ACTO DE CONCLUSION El P. Veremundo Pardo habla...



...sobre la teología de la caridad, analizando los conceptos de justicia, caridad, beneficencia y asistencia social y sobre la pedagogía y ascesis de la misma. Expone cuánto necesaria es una formación práctica para saberla ejer citar en el tiempo actual, una de cuyas fórmulas son las escuelas de asistentes sociales, cuya irradiación práctica está impulsando la Sección Social de Cáritas. Hace luego un análisis sobre nuestra orientación y toma de posiciones res pecto a la asistencia estatal y privada. Sigue después con una breve recensión histórica del curso de los acontecimien tos que han llevado a la abertura actual de la Cáritas hacia la acción social: el Congreso de Roma, la elevación a la Junta Técnica de la A. C. de tales con signas, la Asamblea de Granada, en la que se creó la Sección Social, los acuer dos conjuntos de las comisiones episcopales de Asuntos Sociales y Cáritas, de limitando sus funciones sociales, las gestiones episcopales y del director nacio nal de Cáritas para la anexión del Rvdo. Duocastella y del señor Doval para ponerse al frente de la misma, y cómo de ella se esperan grandes frutos. Manifiesta finalmente que el camino está abierto y que las realizaciones so bre la marcha irán dando el carácter orgánico de dicha sección, e hizo hincapié en cómo es preciso ante todo pensar y actuar, en lugar de discutir y opinar.



Don Jesús García Valcárcel expone...



... en metáfora lo que es una exigencia de la caridad social. El edificio que arde y los tres tipos de hombres que acuden a sofocar el incendio: el primero, que va echando cubos de agua; el segundo, que se contenta con llamar a los bomberos, y el tercero, que inmediatamente organiza el socorro dirigiendo todas las fuerzas que se hallan a su disposición, incluidos los propios afectados por el incendio. Centra, en consecuencia, su atención en el «Centro Social» como fórmula magnífica para organizar la caridad social con la participación y gestión de los mismos beneficiarios. 19
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Pero ello exige de antemano y simultáneamente el estudio de la planificación social, que es la tarea que compete a la sección de estudios de aquella Sección Social, con el centro denominado CESA (Centro de Estudios de Sociologia Apli cada), que la Cáritas ha puesto en marcha. Los casos que exigen tales estudios son innumerables y de la máxima ur gencia, y expone algunos de ellos, presentados últimamente y cuya solución no se puede resolver con una simple dádiva, aun cuando ésta no fuera exigua. Insiste en la idea, ya apuntada anteriormente por el doctor Duocastella, so bre la necesidad de «hombres preparados» para la animación espiritual y com petente dirección de tales Centros, y cómo para ello la Cáritas se ha preocupa do, entre otras fórmulas, de impulsar la creación de escuelas de asistentes so ciales. Pone luego su atención sobre la organización de la propia caridad personal, haciendo hincapié en la necesidad de conocer cada uno la parte alicuota de limosna, en función de sus beneficios; lo que le corresponde dar y también «dónde dar» y en qué proporción CONTRIBUIR en las diversas entidades y organizaciones que acuden en bien del prójimo. Es preciso utilizar y hacer rendir apostólicamente una de las tres fuerzas más poderosas del mundo, para la obtención de bienes espirituales, cual es el dinero. Termina haciendo una llamada a la unión necesaria de las fuerzas del bien, en todos los órdenes, para lograr una mayor eficacia en la acción social.
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01 La Seccldn Social de, caritas..



Anexo n, l



Estructuración de sus servicios



Informe presentado por su Director, el Rdo. Dr. D. R. Duocasteíla y aprobado por la Comisión Episcopal de Caridad y Asistencia Social.



Sus Servicios Sociales serán de tres clases: I. De estudio y planificación social. II. De capacitación para la acción social. III. De puesta en marcha de obras sociales. I.



De estudio y planificación social



II.



Capacitación para la acción social



Ha iniciado ya sus trabajos un Centro de Estudios de Sociología Aplicada que funciona en plan nacional y cuyo objetivo es la planificación social de nues tras diócesis o provincias, con el fin de aportar aquellos criterios que se des prenden de la doctrina social de la Iglesia al juzgar sus problemas sociales y económicos. Este objetivo es ambicioso y arduo y deberá contar: 1. Con el trabajo de unos especialistas 2. Con la aportación de encuestas sociales realizadas sobre el terreno, sea por equipos volantes, sea por encuestadores locales. Estos trabajos de encuesta, que deberán ser constantes, para la recta con frontación y aportación de datos, serán realizados por la «Comisión de Estudios», dentro de la Sección Social de las Cáritas Diocesanas. Ello requiere, pues, que ya desde un principio se piense en algún sacerdote o seglar experto en estas cues tiones, que pueda ponerse al frente de la misma. Sus contactos con el Centro Nacional de Estudios Sociológicos le servirán para orientarse sobre la obtención de una común metodología y la clase de trabajos que será conveniente realizar en todo el país al mismo tiempo. Unos cursillos prácticos que organizará este Centro de Estudios de Sociología Aplicada servirán para lograr una capacitación adecuada de los trabajadores diocesanos e ir formando una mentalidad común en la apreciación de los pro blemas socioreligiosos que tiene planteados nuestro país. Los trabajos que ya se han emprendido en la actualidad tratan de elaborar un juicio completo sobre los problemas que siguen las migraciones interiores de nuestra Patria. Puesto que a la Comisión Episcopal de Caridad se le asignó (de común acuer do con la de Asuntos Sociales, en mayo de 1957) el «promover, organi?¿ar y co ordinar todas las Obras y Asociaciones que tiendan a ayudar espiritual y mate rialmente al prójimo necesitado, por medio de la asistencia y Servicio Social (Es 21
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cuelas de Asistentas Sociales, etcJ», esta Sección Social asume la «capacitación para la acción social» de todos los que vayan a ejercer una misión determinada en este sentido. Do momento dedica su atención a los Asistentes y Asistentas Sociales de España, toda vez que su labor debe proyectarse en el campo de lo social y asistencial. Estas escuelas son seis actualmente en nuestro país (dos en Madrid, otras dos en Barcelona, una en Sabadell y otra en Santiago). En Francia son más de 60 y unas 20 en Bélgica. Acaban de celebrarse en Madrid unas jornadas de Directores de tales escue las y se han elaborado ya los estatutos de una Confederación Nacional Católica de las mismas con el fin de impulsar otras escuelas y prestarse mutuamente servicios de ayuda para lograr una mayor eficacia en su propia labor social. También se está trabajando para lograr una Confederación Nacional Cató lica de las propiasf Asistentas Sociales, cuyo número oscila alrededor de las 500, y el entronque de tales escuelas y asistentas con la UCISS (Confederación Cató lica Internacional del Servicio Social) y con la UNESCO. La labor de las Asistentas Sociales se ha demostrado como muy eficaz, tanto en las industrias como en los suburbios y parroquias, aunque la capacitación social en este sentido se hace cada día más necesaria y será muy conveniente ampliar su número, tanto entre seglares como entre religiosas. Ellas serán las más capacitadas para poder ponerlas al frente de dispensarios, guarderías, cen tros sociales, escuelas del hogar y orientación social, etc., obras que necesitamos impulsar en nuestros suburbios, barrios y zonas de población en situación defi citaria, según especificaremos a continuación. Otras fórmulas, aunque de inferior capacitación social, serán estudiadas lue go, tales como «colaboradores y auxiliares sociales», para poder hacer más eficaz toda la labor asistencia! que actualmente se realiza a través de las obras de apos tolado de la Iglesia (San Vicente de Paul, Obra de la Visitación, etc.), pero las escuelas de Servido Social (Asistentas Sociales) serán siempre consideradas de mayor nivel. Su puesta en marcha no resulta siempre fácil, dado el escaso nú mero con que contamos en la actualidad de directoras aptas. III.



Obras sociales



Las obras sociales que tiende a propulsar la nueva Sección Social de Cáritas señalan el tránsito de lo puramente «benéfico» (donantes y asistidos) a lo pro piamente «social» (gestación de servicios por los propios beneficiarios, con base cooperativista). Pero tal tránsito, cuando se trata de zonas de población suburbianas o so cialmente muy deficitarias, requiere inicialmente una acción «asistenciai» a car go de la organización Cáritas. Es decir, la Cáritas está dispuesta a proporcionar ciertos servicios asistenciales y la puesta en marcha de centros sociales que pue dan servir de base para canalizar una vida social que vaya cobrando cada vez más una mayor autonomía para lograr más solidez económica en tales zonas de población. substituyendo lo artificial y transitorio de una acción puramente benéfica y paternalista. 22
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Es nuestro deseo centrar todo lo posible, a través de los Centros Sociales de suburbio, barrio o grupo social determinado, aquellos otros servicios sociales que se crean necesarios establecer en cada uno de ellos, según sean sus nece sidades locales. Tales Centros Sociales pueden ser: a) De suburbio o barrio. b) «Casas Sociales diocesanas». A) CENTROS SOCIALES de suburbio o barrio y sus SERVICIOS comple mentarios (ya sea con uno o varios de los servicios que detallamos a continua ción, según las necesidades det barrio o suburbio): Guarderías o casas de infancia. Cooperativas de consumo. Cooperativa de crédito para la adquisición de ciertos artículos o servicios. Servicio de Ahorro popular. Colonias de vacaciones. Comedores o Cantinas populares. Servicios de Orientación jurídica y social. Escuelas del hogar nocturnas para jóvenes. Escue las de preaprendizaje para jóvenes. Centros de recreación y vida social. Biblio tecas populares, cursillos y conferencias. Residencias de obreros. Dispensarios sociales. Servicios asistenciales de migración. B) CASAS SOCIALES DIOCESANAS Su finalidad es la misma que la de los Centros Sociales. Servirá de conexión y ayuda para los anteriores servicios y en este caso constará tan sólo de oficinas de promoción y orientación social. Pero según en qué diócesis, puede que la mis ma Casa Social diocesana pueda ya servir para la prestación de servicios con cretos. En todo caso, la visita de uno de nuestros expertos en la materia, al solicitar la ayuda económica de la Cáritas, podrá servir para orientar cuál sea la solu ción más conveniente. En donde ya existan obras diversas en este sentido, la CASA SOCIAL o Sec ción Social de la Cáritas Diocesana podrá servir para la prestación de nuevos servicios o para lograr una conexión ventajosa entre todas ellas.
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Anexo n.



A s i s t e n c i a S o c i a l de los L .i n m i.g r a n t.e s



Delimitación de actividades concernientes a los problemas creados por la migración in terior en España, entre la Sección Social de CARITAS ESPAÑOLA y la de MIGRACION INTERIOR.



La asistencia social a los inmigrantes entre las diversas regiones españolas debe ser considerada desde dos puntos de vista: preventivo y curativo. Por un desequilibrio existente entre la diversa potencialidad económica de las distintas regiones españolas, debido al mayor desarrollo productivo entre unas y otras, al descubrimiento de nuevas fuentes de energía y al mejor apro vechamiento de nuevas zonas del territorio, las corrientes migratorias tienden a ser un fenómeno social que no tan sólo se han intensificado durante los últi mos lustros, sino que, probablemente, seguirán produciéndose en un futuro, aun que tomando diversas modalidades y tendencias interiores. Frente a lo cual la Iglesia no debe estar ausente, dadas todas las consecuen cias de índole moral y religioso que tales migraciones importan. La labor que las dos comisiones afectadas por tales problemas deben afrontar debe ser orientada por una visión de eficacia en la acción, según se deriva de las aportaciones que la sociología y psicología social nos sugieren: a) Los problemas que crea la «actual» y desequilibrada inmigración al llegar a sus puntos de destino son, en general, los mismos problemas que denominamos «de los suburbios» o bien de las zonas «pobres en el interior de las ciudades». Los problemas de orden «asistencial y benéfico» que acarrean han sido tra tados hasta el presente y siguen siéndolo por la organización de la CARITAS española, la cual asiste en el presente, de una manera harto eficaz, a cuatro millones y medio de beneficiarios, la séptima parte de la población española. Nos es conocida la cifra anual del total de los inmigrantes que circulan por el interior de España. El número de los desplazamientos producido durante los últimos años (pe ríodo 1950-1955), es decir, de quienes han salido wel interior de su provincia para dirigirse hacia otra, oscila alrededor de los 80.000. Puede apreciarse el valor de la ayuda que la CARITAS puede haberles pres tado, al ser tan superior la cifra de sus beneficiarios, pues, aun acumulando la 25
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cifra correspondiente al total de quienes necesitaran de su asistencia hasta lo grar un asentamiento definitivo, resultaría inferior. En el aspecto «social», es decir, para lograr el arraigo de los inmigrantes en el lugar de destino y su entronque con la población autóctona, trabaja la CA RITAS pon medio de la recién creada «Sección Social», la cual dirige su acción en el sentido de: 1) Conocer el número de quienes emigran; las «causas» que les obligan a ello. 2) Poner los «remedios» oportunos. a) Con una acción hacia los organismos directivos nacionales en la forma más fehaciente. b) Desarrollando una labor asistencial y social en los lugares de destino a través de lo& «Centros Sociales» y creando a través de ellos un tejido de servicios tales como guarderías, escuelas de orientación social, escuelas del hogar, de asistencia social, cen tros de recreación, cooperativas, colonia de vacaciones etc. etc., con el fin de afianzar a} la población inmigrante en su lugar de destino. c) Intensificando el número de escuelas de asistentas sociales para su servicio. No hemos creído oportuno por antisocial (y siguiendo la doctrina expuesta por el propio Pontífice reinante sobre la suerte de los inmigrados), crear CEN TROS de asistencia social en favor de los mismos «en cuanto a tales»; es decir, siguiéndoles tratando como «inmigrados», porque: 1) Ellos mismos rehusarían (sintiéndolo como un menosprecio) seguir sintiéndose tratados como «beneficiarios» por el solo hecho de haber inmigrado de otras regiones pobres de España. (Esta reacción se produce en los mismos al poco tiempo de ha ber llegado). De la misma manera sería antisocial tratarles como «suburbianos como tales», siendo así que lo que interesa es «transformar el suburbio en barrio», dando inmediatamente una prestan cia social a su enclave suburbano y facilitarle todas aquellas mejo ras urbanísticas y sociales que puedan acelerar el proceso evolutivo de su propio grupo social. 2) Porque el grave problema que suelen plantear los inmigrantes en los suburbios de cualquier ciudad es el constituir un grupo social autónomo sin enraizarse con el resto de la población, dada la indiosincracia que puede dar al mismo el predominio de un grupo étnico determinado o bien de una sola clase social. El «desiderátum» de toda acción social respecto a los inmigran tes debe ser su «integración urbana», lo cual requiere la desaparición sucesiva de todos aquellos ligamenes que los hacen considerarse «extranjeros» dentro de la ciudad receptora. 26
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Por todo ello, consideramos que la labor «curativa» a realizar en ’favor de los inmigrados en su lugar de destino debe ser realizada por aquellos organis mos de carácter «ciudadano» que tienden a igualarles socialmente con el resto de la población, y por lo que se refiere a su asistencia espiritual, por medio de aquellas «organizaciones» de Iglesia que entran dentro de la pastoral ordinaria de las parroquias, tales como la Acción Católica, Cofradías, Asociaciones, Centros parroquiales, etc. Labor preventiva: «Orientación y canalización» de las m igra ciones interiores



Si bien las corrientes migratorias obedecen a causas generales de orden eco nómico las cuales dan un derecho «natural» a la emigración interior a exterior, no obstante, su «regulación» se hace indispensable en orden al mismo bien común. Por otra parte, intervienen también otras causas no despreciables y que ad miten una acción igualmente eficaz de «previsión social». Tales son los1innume rables casos de emigración «no necesaria»: producida con precipitación, equi vocada elección del lugar de destino, por sugestión de una vida más fácil en las ciudades, etc. Podría ser, por lo tanto, propio de la Com. Epis. de Migración la creación de un organismo que tratara de regular dichas migraciones interiores con el siguiente cometido: Labor orientadora



1. Los párrocos y delegados diocesanos deberían ser los instrumentos aptos para orientar a sus feligreses en orden a la emigración hacia otras regiones, pudiendo, una vez detectados y conociendo por los, mismos, su lugar elegido, «in formarles» debidamente sobre su conveniencia, posibilidad de encontrar allí tra bajo, vivienda y otros medios de vida social. 2. Para ello precisa establecer una conexión entre los organismos diocesanos de migración, hacia los cuales se]dirigirían los párrocos, con la Sección Social de las CARITAS o con la propia Delegación de MIGRACION interior de las zonas receptoras, para informarse debidamente sobre los extremos pertinentes a la po sible absorción de nuevos inmigrantes. (Tales como posibilidad de nueva mano de obra, clase de colocaciones que allí se dan, tipo de remuneración, posibilidad de hallar vivienda, etc., etc.) 3. Determinada ya la conveniencia de realizarse el traslado de residencia, entra entonces una acción de tipo «pastoral». Los párrocos del lugar de expedición podrían establecer contacto epistolar con las parroquias de destino, enviándoles la «ficha» correspondiente a sus nuevos feligreses y además entregando perso nalmente a los mismos una «tarjeta de presentación» con el fin de evitar todo lo posible que los nuevos emigrantes rompan sus relaciones con la Iglesia, al ha llarse completamente desconocidos por los sacerdotes del nuevo medio social que les espera. 27
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Sería luego una gran labor del párroco el entroncarles inmediatamente con los organismos de apostolado ordinario existentes en su Parroquia y afianzarles así con el resto de su feligresía. Acción de la Sección Social de la Caritas



El inmigrante, una vez en su lugar de destino, entra ya dentro de la esfera de la «acción social», que la Comisión Episcopal de CARIDAD y BENEFICENCIA de la Iglesia se ha asignado, a saber: promover todo lo posible una acción asistencial y social en favor de la sociedad española en generad y por lo tanto, una vez el inmigrante ha quedado ya establecido en un barrio o suburbio de una ciudad, será ya objeto de las atenciones que recibirá a través de la red de servi cios que la Sección Social está poniendo en marcha de los mismos, tales como Residencia de Obreros y Obreras, Centros Sociales, etc. Toda duplicidad de servicios en un mismo sentido podría tal vez ser nefasta y desorientadora, no sólo para las Oficinas de Cáritas y de Migración, sí que también para los propios inmigrantes.
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Modelos de encuesta para realizar un estudio sobre Migraciones interiores



A)



SOBRE LOS EMIGRANTES



ENCUESTA PERSONAL



FICHA «E»



Pueblo (o suburbio o barrio de) ................. A.



Referencias personales



1. 2. 3. 4. 5.



Nombre o iniciales del mismo: ................. Dirección (si se trata de una población mayor de los 10.000 habitantes):...... Edad: Sexo: ................. Condición civil: ........... (para los casados). Años de matrimonio: ............. Número de hijos: ............. Edad de los mismos: ............. 6. Profesión: ...................... Categoría profesional (jornalero, etc.) .....................



B. Exodo



7. 8. 9. 10. 11. 12.



Fecha de salida del pueblo: .................... Lugar de destino: ..................... ¿Quiénes salieron? ................................ ¿Cuánto tardó en reunirse el matrimonio? ........................ ¿Cuántos dejaron en el pueblo que dependieran de él económicamente? ...... Causas de su salida: ..................... a) ¿Salió a la ventura o con seguridad de trabajo? ........................ .......... b) ¿Qué clase de trabajo? ................................................. c) ¿Tenían vivienda propia? ¿La vendieron? ¿Cuánto obtu vieron por ella? ................................... d) ¿Poseían tierras? ¿Las vendieron? ...... ¿Cuánto obtuvieron? .......... e) Ingresos que percibían en total al año: .................................................. /) ¿Tenían parientes o amigos donde se dirigieron? ....................................... ¿Se fueron a vivir con ellos momentáneamente? ....................................... g) ¿Escriben con frecuencia? ...................... ¿A quién? ................................ h) ¿Intentan regresar? ........................ ¿Por qué? ....... .............................. i) ¿Ha venido de viaje alguna vez? ........... ¿Qué impresión causó su viaje en el pueblo? .................................................. 29



O índice



C.



V ida religiosa



13. Su práctica religiosa. Practicaban casi semanalmente



Alguna vez al año



Practican ahora



Nunca



a) Misa ___ _______________ ___________ ______ b) Comunión ............................ ;................... c) Asistencia a proce siones ..... ................................................................... d) ¿Llevaban hábitos? D.



V ida social



14. ¿Era socio de algunas entidades? ................. ¿Cuáles 15. ¿Estaba bien considerado entre sus vecinos? (*) ¿Jugaba? (*) .......... ¿Bebía? (*) .......... ¿Era de carácter trabajador? (*) .......... 16. ¿Sus hijos en edad escolar, iban a la escuela? ............. . ........... .................. (*) Si mucho, poner un 1; si bastante, poner un 2; si regular, poner un 3; si mal, poner un 4. B)



SOBRE LOS INMIGRANTES FICHA «I»



ENCUESTA SOBRE INMIGRANTES



Localidad:.......................... Provincia:......................... Año .. en ciudades superioresa los 10.000 habitantes) ......... 1.



2.



Residencia



Datos personales



Estado: Lugar de nacimiento: ....................... Sexo: .............. Edad: Fecha de salida del lugar de procedencia: ......................... Años de residencia aquí: .............. Número de hijos y edad respectiva de cada uno:.................... Otros familiares: ................................... Causas de la emigración



,



Profesión en el lugar de origen: ¿Tenía casa en propiedad? .......... ¿Alquiler? ............. ¿Cómo, pues? ¿Poseía terrenos propios? .......... En calidad, pues, de ........... ¿Con quién vivía? ............ ¿Estaba casa-
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do? ............. Cuántos hijos tenía y edad de los mismos: ............ ¿Con quiénes emigró? ¿Cuándo se reunieron y por qué? Causas de su emigración: ................................................................



¿Tenía ya parientes o amigos aquí? ¿Por qué se decidieron a venir a este pueblo? ................................................................ 3.



Actividad profesional y nivel de vida



Profesión actual: ram a............................Categoría.................................. ¿Cuán tos años hace que trabaja en el mismo lugar?................. ¿En cuántas casas y clases de oficios ha trabajado? ....................................... ¿Le gusta su trabajo actual? ¿Por qué? ¿Considerajusta su retribución? ..... ¿Es suficiente? ............. ¿Considera satisfactorios los seguros sociales? .......... ¿Hay solidaridad entre sus compañeros de trabajo? ........... ¿Entre quiénes n o ? ............. ¿Por qué? ¿Trabajatambién su mujer? . Ingresos semanales del jefe de familia: ............................................................... Ingresos semanales de los hijos: ................................................................ Ingresos semanales de la mujer, si trabaja: ......................................................... Plus de cargas familiares: Importe mensual: ..................................................... 4.



Vivienda



Clase (chabola, casita, piso) ............. ¿Es inquilino? ............. ¿Propietario? ...................... ¿Realquilado?...................... ¿Cuánto paga al mes? ..................... ¿Hasta cuánto pagaría por una mejor vivienda? .............................................. ¿De cuántos dormitorios dispone para su familia? .......................................... ¿Comedor? ....... ¿Cocina? ¿Recibidor? ¿Lavabo? ¿Ducha?...... ¿Retrete? ...... ¿Con agua corriente? ...... ¿Lavadero? ...... ¿Electricidad?........ ¿Radio? ........ ¿Máquina de coser? ...... ¿Nevera de hielo? ...... ¿Cuántos cuadros en las paredes? ...... Dimensiones del total de la vivienda (metros de largo y ancho) ................................................ 5.



Cultura y vida social



¿Sabe leer? ....... ¿Escribir? ¿Y su mujer? ....... ¿Y sus padres?. Años de escuela. ¿Hasta qué edad? ¿Religiosa? ¿Nacional? .......... ¿Privada? Estudios especiales: ¿Lee el periódico cada día? ...... ¿Cada cuándo? ¿Cuál? ¿Revistas?.. ¿Cuá les? ............. ¿Cuándo?. ¿Quéaficionestiene? ¿Cine? ................. ¿Teatro? ........... ¿Fútbol? ¿Naipes? ¿Toros? ¿Baile? ..... 31



O índice



¿Cuáles, pues? .................. ¿Qué clase de películas le gustan? ........................ ¿Es socio de alguna entidad recreativa? .......... ¿Qué clase? ........................ ¿Cuándo asiste? .......... ¿Encuentra mejor o peor a la gente de aquí? .......... ¿Encuentra mejores las costumbres de aquí? ............. ¿Se preocupa de cómo visten su mujer y sus hijos? ........... ¿Sus hijos menores van al cine? ...... ¿Cada cuánto? ......... ¿Qué concepto le merecen las chicas que van al baile? ¿Conoce algún adulterio en el barrio? ................. ¿Y separación conyugal? ............. ¿Aqué las atribuye? .;....... ¿Conoce personas que roben? ¿A qué atribuye sus causas? ............. ¿Hay beodos? ............. ¿De dónde proceden? ............. ¿Dónde van? ¿Se blasfema mucho en el barrio? .................. ¿En la fábrica? ................. ¿Tiene libreta de la Caja\ de Ahorros? .............. ¿Laha tenido alguna vez? ......... ¿Puede ahorrar? .......... ¿Qué desearía tener con más ansiedad? Si pudiese ganarse la vida en, su pueblo, ¿volvería allí? ....... ........ ¿Se relaciona con algunas familias de aquí? ..................... ¿Las visita con frecuencia? ................ 6.



V ida religiosa



¿En su pueblo iba a Misa? ........... ¿Cada cuándo? ¿Yahora? ..... ¿Cada cuándo? ............... ¿Cómo se llamaba el cura de su pueblo? ..................... ¿Y el de su actual parroquia? ¿Le gustaba más la actuación de los sacerdotes de su tierra? ¿Por qué? ¿Cuántos días tardaban en bautizar a los niños en su pueblo? ................ ¿Y aquí?.. ¿Llama ban al cura, en su pueblo, cuando alguien estaba enfermo? .............. ¿Y aqui en el barrio? Las relaciones de los prometidos, ¿cuánto duraban en su pueblo? ............. ¿Y aquí? ___ ¿Qué es lo mejor? ............. ¿Se casabani allí por amor o por conveniencia? ...... ¿Y aquí?....................... ¿Practicaban allí ios ayunos y abstinencias? ............... ¿Y aquí? ........ ¿Iban a las procesiones? .................... ¿Cuántas veces? ........................ ¿Y aquí? .......... ¿Cuáles eran las fiestas principales en el pueblo? ........................ ¿Y aquí? ............................................... ¿Cómo las celebra? ................. ¿Tenía imágenes religiosas en su casa?............ ¿Cuáles? .................. ¿Y ahora? ¿En qué ocasiones suele rezar? ¿Enseña a rezar a sus hijos? ¿Cree en Dios? ¿Y que es bueno? ................... ¿Conoce a gente que van mucho a Misa? ............ . ¿Qué concepto le merecen? ..................... En general, a los que van a Misa, ¿los considera mejores que los demás? .................. ............. OBSERVACIONES GENERALES:
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